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;:-¡ ARA LOS frío• y 
lúcidos observado .. 
res de la h.i&toria. 
el error de Occi­
dente desde anti .. 
guo ha sido consi­

derar al Africa como un todo: crítica 
también aplicable con respecto a la Amé­
rica Latina. 

En cuanto a la primera --que sólo en 
parte es negra- no es una ; son tres las 
Africas, y bien definidas: la afro-árabe, al 
norte ; la típicamente africsna, al centro, 
y la curo·áfrica. al sur. la más rica y )a 
más desarrollada. 

En la típicamente africana seguirán tra­
bándose en largas guerras antes que un 
nuevo equilibrio reemplace lo que se per­
di6 cuando Eu ropa ---que ya no cree en 
su misi6n civilizadora- abandon6 esos 
pueblos a sus pasiones cribales, permitien­
do que el desorden se extendiera más y 
más ~I Aur, lo que explicaría por qué los 
marxistas azuzan y prestan toda suerte de 
apoyo a los movimientos terroristas y a la 
subversi6n arn•ada. 

En la antigüedad, los "filósofos de la 
política" pensabH.n que el Medi terráneo 
era demasiado estrecho para que en sus 
márgenes opuestas. en tráficos y ferias de 
dia.ria convivencia, se desarrollaran pue .. 
blos hoNtiJcs. olvidándose que en el ver­
!5átil tro·catinta de lo~ siglos - fueran és­
tos medas, persas, justinos o herodotos­
nlil e!cüadras de ga leras volaron por los 
mdres antes que Roma acaha ra con Car­
lago. la del progreso precoz qo~ horadó 

los Alpes; Fenicia en costumbre y genio, 
y que nadie contenía por delante. Pero 
así, con todo, en lucha horrenda, la redu­
jo a escombros. No quedó nada. 

Más tarde, los afro-árabes, lidiando .por 
su parte, en diferentes pugnas en su hora 
de rnáxirna expansión, vieron a sus naves 
abraiadas por el fuego griego de los bi­
zantino& que bumllló su bizBrria : y luego, 
en 9lf91 ~@londeri9' n9 lojan9§ - rod11ci· 
da su bullanga- los francos en Poitlers 
ec1ipseiron finalmente su marcial valía. 
Sin embargo n.i la geografía ni sus leyes 
se han por eso alterado a lo )argo de la 
ciencia c.osmogónica. Las guerras y las ar~ 
mas han podido mudar de fisonomía o 
de púder, pero es de posiciones geográfi­
cas donde se parte para la c.onquista o se 
asegura la defensa. 

Para que el rcsguat'do de Occidente sea 
eficaz frente al bloque rojo no puede éste 
limitars.t: a determinados puntos del glo­
bo ignorando las amenazas que penden 
sobre ot-raa regiones del mismo. Angola, 
desplomada de la noche a la mañana VÍC· 

t ima de un brote de ''Castro-enterilis", 
que amaga propagarse a todo el cuerpo 
africano, es crucial e jemplo de tal afirma­
ción. 

¡Qué menguado espectáculo ofreció la 
OTAN con esta brecha que en su reta­
guardia !e abrieron en e' A frica 1 

La responsabilidad de su dcfcn9a atrea 
para cubrir la zona ibero .. atlántica o .. lbcr· 
land" -que se prolonga hasta la línea del 
trópico de Cáncer- a la ruadra de los 
cabos Blanco y Bojador -donde el sol 
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c.s coruscant~ correspondla a la base de 
San Pedro de Pan~Íirrrln -Portugal mc­
tropolit&no- . previt'lmcntc diKlocado por 
el cxlrc1ni8n10. Ba~c pró>..un .t a Sin1ra y a 
una Úpa1l& sin Franco. P recisamente en 
el vértice donde se en1relaza. ron la OTAN 
teptcnt rional: ingle•et en Norwood, nor­
teameric&nos en Lages -Aiorett- nlás 
Ja temida Luhwaífe. en Beja, provincia 
lcRitana del Alentejo. ¿Qué pasó con tal 
formidable reunión de fuerzas que no die­
ron sciialca de vida a.ntc tamaña emer­
gencia) 

Ha.y mucha culpa en aquello de la '"dé .. 
tente"', expresión france11a no eq"Uivalcnte 
a diaten~ión. Es simplemente "dispara· 
doi', en accos términos eastrent11:cs. o. "di­
suat ión por el .•. terror" ... en lenguaje 
nuclear. 

AqueHos puntos geográficos eran posi· 
ciones claves no sólo par& Europa aino 
para Sudáfrica y Brasil. y aun pa.ra algu· 
nos Estados de la América del Sur, que 
por au ideología anticomuniata de hecho 
:on miembros i.ndirectos de la OTAN 
atlántica: incluso Chile, que también tiene 
!alida a esas grandes aguas por su cono 
extremo auttral. 

En particular, lo dicho es una clarinada 
de alerta para el Brasil gigante que no 
cuenta ya más con el Africa de expresión 
portugue.ta, producto de una transición 
romántica, et:pecie de "Estados Unidos del 
Recuerdo . . . ''. 

El extenso litoral usurpedo por el ene· 
migo allí posee ahora potentes bases de 
ataque. de tod() tipo; aparte del archipié· 
lago de Cabo Verde. Bisagra altamente 
es tratégica porque divide en dos al Atlán~ 
tico boreal del me.ridional. Temores que 
en su oportunidad ya fueron advertidos 
por el comodoro Senhor Murilo do Vale 
Silva, que izaba su insignia en el crucero 
'"Almirante Barroso", cuando al mando 
de un e.sc•Jadrón naval brasileño visitó 
Luanda y Mozámedes, Angola, antes de 
que ésta c.aycra. Visita que d espertó las 
iras de Argelia, Senegal. ex Cuinea fran· 
cesa. y Nigeria, cuyos embajadores., ha· 
ciendo gala de inmadurez y de inacepta· 
ble ingerencia en Ja poHtica exterior cario· 
ca, recJamaron t.:n coro ante ltamaraty. 
Hecho que agregado a !os graves aconte· 
c imientos posteriores en esa crítica región 
ha obligado al Brasil - ::tegún la prensa­
ª recstudiar lo prematuro del reconoci­
miento de aquel Estado angolé•. Y si el 
Brasil. que cuenta con el mejor Servicio 

f.xterior del mundo. pudo tal vc·z haber 
caído en hipérbole, no es de extrañar que 
a lgunas ca ncilleríaJt h emisféricas htsyan he· 
cho otro t&nto. mucho antes, ret'pccto a 
Cuinea.Bisau . el teatro más dificil de la 
guerra ultramarina lusitana, donde inge· 
nuamente sucumbió De Spinola, a pesar 
de contar aJ1í con el apoyo de los fule.s y 
mandingas musulmanes. el grupo demo .. 
gráfico más sólido, que ya se haJ1aba en 
aquet terri:orio antes de la llegada de lo.s 
portugueees. en 1446. 

El marxismo sabe perfectamente hasta 
dónde qui~re llegar y cuáles son sus obje· 
tivo$ a alcitnzar. prosiguiéndolos impertur­
bablemente con la misma política dentro 
de una bien meditada coherencia y lógica. 
de lo oue ya nos puso en guardia el bri~ 
liante Solzbenitayn. 

Y cuando aún no se extinguen los ecos 
de las promesas de retiro de los mercena· 
rios de aquella parte africana -en '' CÓ· 
modas cuotas mensuales"- Lopo do Nas­
cimento y Moisés S.amora Machel, "so· 
bcrnantes" de Angola y Mozambique, res· 
pcctivamente. son recibldos en gloria y 
majestad por los jerarcas soviéticos en 
Moscú, con alardes de apoyo económi~o 
y militar . .. 

Por todo esto, el mundo libre duda hoy 
de su .. superioridad" y atónito contem­
pla su desintegración acelerada, porque el 
tiempo trabaja en .su cont·ra. Se ve per­
diendo y cediendo terreno día a día, en 
todas partes, y hasta como que se desdí· 
jera de sus últimas "severas advertencias" 
al grupo enemigo. Y ya se corren noticias 
qe ac.eptaría la permanencia en Angola 
de 500 m ercenario& coba.nos como "técni· 
cos" . .. Algo así como dejar el gusano 
en el cajón para que se malogre la fruta. 

Lo que afianzaría 1a penosa realidad 
que los conductores de Occidente, super· 
politizados, no pueden todavia advertir 
en los horizontes del mundo, donde están 
las posiciones de amistad o desafecto. 

Y todo esto no obstante el hecho claro. 
indesmentihle. que NO existe aquello de 
la invencibilidad del terrorismo. puesto 
que Inglaterra, y no en su mejor hora, lo 
liquidó por completo en Kenya y Mala­
sia, y en cuanto a Jo irreversible del eo~ 
munitmo -do5 mentira.a que pasan por 
verdad- bastaron sólo horas a nuesl cas 
Fuerzas Armadas para extenderle su Cer­
tificado de Obito. 

De " El Men·i<i»", de 22-Vl - 1976. 
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